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Fabián Dobles, novelista y poeta de larga 
trayectoria en las letras nacionales, noa ofrece 
ahora, publicada por la Editorial L' Ateller su 
última novela "En el San Juan hay tlburÓn". 
Cómo en otras obras, el autor ha extraído el 
asunto de la realidad social y política de nues
tro medio dándole en este caso, proyecclone1 
centroamericanas. Ha convertido en tema llte· 
rario, la aventura revolucionaria de un grupo 
de hombres de diversa cultura, unidos por •I 
propósito común .de cambiar el sistema político 
imperante en Nicaragua; acontecimiento que 
no es inusitado sino corriente en nuestra histo
ria. 

Sin necesidad de utilizar una descripción mi. 
nuciosa, y más bien a través del diálogo entrt 
los personajes y ciertos datos esenciales acer. 
tadamente suministrados, nos ubica en la re
gión donde se desarrollan los hechos. Se ha· 
ce~ presen~es las c~:acterísticas de loa perso
na1es, su ¡nterrelac10n, al mismo tiempo qu1 
logra darnos la imagen del medio social en que 
se desenvuelven, sin hacer análisis. Asi por 
ejemplo, en la pulpería, en la casa de ddn Jo. 
vel o en el aserradero, nos hace convivir con 
esas gentes y conocer aspectos importantes 
de su modo de vida. Desde el comienzo de la 
novela, nos sentimos perfectamente ubicados 
en la región en que se desarrollan estos he· 
chas, esto es, cerca del Río San Juan a lo cual 
se r~fiere inclusc el título del libro, que por lo 
demas, es el tem« fundamental de la obra: la 
existe~c~~ de una dictadura tras la frontera y 
la decis10n de uno:. cuantos revolucionarlos de 
combatirla. Los acontecimientos trascurren en 
unos pocos días y dan la sensación de que van 
surgiendc inesperadamente, tal y como sucede 
en la realidad, como si el autor no hubiese in
tervenido en el desarrollo de la trama. Por 
otro lado como Fabián Dobles ha oído bien 
la lengua que se habla en la montafía en el 
~í?, a~ ~ilo de los machetes, y sabe usar 'el giro 
id10matico adecuado, nos da no sólo la realidad 

'vida, s.ino también la tonalidad y el colorido 
ambiente en que se ubica la acción Así 

r ejemplo, la travesía del bote por el rÍo qu~ 
.L ..... ~.trc el cor~zór: d~ le. se~'.-a, es rica en 
imág~nes. de . 1~ naturaleza circundante y en 
experiencia vivid< por los personajes. Está 
también presente el patetismo del peligro aga. 
zapado que se vislumbra a cada instante tan
to i:n los recuerdos del pasado como ~n los 
suenos del futuro. El lenguaje es bello por la 
fuerza de su veracidad y precisión. 

En cuanto a los personajes, es el de don Jo
vel el que encontramos más nítidamente perfi
lado. A travé~ de él, el autor nos ofrece un pa. 
norama ampllo que nos facilita tanto su com
prensión como la del medio ambiente en que 
se formó culturalmente. 

En él está reflejada la esencia misma del 
modo de ser del costarricense de la Meseta 
Central. S~ res~eto a la vida ajena, su acen-·· 
drado sentido civil y el convencimiento hon
damente arraigado de que en el trato con sus· 

semejantes deben regir los cá!k>nes e-o:ableci
doa por la ley, es lo que le da ese sentido tí · 
picamente costarricense que se contrapone al 
sentir de los hombres de zonas fronterizas, geo 
gráficamente transitorios y generalmente in
migrantes de otros países centroamericanos. 

El autor no ha querido moralizar sobre las 
contradicclonea de los sentires regionales. Al 
contrario, nos permite apreciar más bien, el 
influjo que ellas ejercen sobre las conciencias 
de los protagonistas. Tal es el caso del per
sonaje en análisis, quien se ha hecho cons
ciente de esos principios arraigados desde su 
infancia y que han constituido su manera de 
ser, principios, que habrán de quedar en sus
penso al perder su vigencia lejos de su re
gión natal. Sabe: que sus principios no pueden 
ser absolutos, porque la realidad tampoco lo 
es. Conscientemente se une a los revolucio
narlos para participar en la aventura 
arrastra, inexorable e intensa como el."cll,\:t!'l_J::r,.:: 
mo a que su decisión y el fervor lo 
do. {¡.; 

va

:;.. '~ Cabe resaltar la técnica con q a~/, 
interrumpe la secuencia de la acció ·n des-~ 
trulrla, interrupción que cumple e o tído 
de ilustrar aJ lector sobre el pasado d o&.p :-
sonajes. El novelista juega con el tie ndf 
sólo con ese propósito· sino también con fines 
emotivos definidos. De ese modo, cuando los 
personajea están a la espera de la llegada de 
la lancha enemiga, momento típico de tensión 
y angustia, nos traslada al pasado a través de 
los protagonistas, quienes hacen memoria de 
sua vidas. Esto, por lo demás, es muy natural, 
ya que en los momentos más angustiosos nues 
tra mente suel<! divagar y recordar cosas le
janas. El autor ha logrado, además, un cam
bio de ritmo. Ello porque el relato de lo ya 
sucedido produce una especie de calma, de 
laxitud mental. Luego el ritmo vuelve a ace
lerarse al irrumpir la acción impetuosa y vio
lenta. Aqui, la descripción se torna instantá
nea, equivalente al suceso mismo. Se indica, 
por ejemplo, que Sebastián "ve en fracción 
de segundos la cara desencajada de don Jovel 
gesticulando entre la humareda ... ". Quedamos 
entonces como aturdidos y con la sensación de 
que algo tremendo sucedió y que es preciso 
hacer consclentl en alguna forma. 

El Sordomudo es otro aspecto sobresaliente 
de la técnica de Fabián Dobles. Es sorprenden
te el que se le haya introducido, como sordo
mudo, en una novela como ésta en que el au
tor no adopta una posición omnisciente; el 
tratamiento integral de un personaje como és
te hubiera requerido la actitud subjetivista 
tradiclonal. Es así como, al haber renuncia
do al conocimiento total de las conciencias de 
sus personajes, el autor nos da apenas ciertos 
puntos claves del personaje, correspondiendo 
al lector construí. libremente lo demás. En es
ta "forme. ha confiado, quizás excesivamente 
para el gusto d_ algunos lectores acostumbra
dos al relato y a la descripción minuciosa, 
en la capacidad y sensibilidad de quienes lo 
hemos leido. E; sortlcm;.ido queja c;1•on:!~'.! 
sutilmente sugerido, más bien que explicado. 
Técnicamente es el personaje central de la no
vela, pues enlaza los distintos momentos de su 
desarrollo. El que sea apenas delineado re
fuerza así la estructura de esta obra. 

Creemos ~ue, además, de su medular Im
portancia técmca, simboliza a nuestro pueblo. 
Aparentemente rr.udo y sordo y sin un rumbo 
definido, pero que en el fondo todo lo com
prende. 

"En el San Juan hay Tiburón" constituye en 
nuestro criterio, una de las novelas mejor lo
grada~ de las que fueron publicadas durante el 
año anterior, y. una de las mejores dentro de la 
notable producción de su autor. 
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